
Comparte este tema católico, regalando copias. Que llegue lo más lejos posible. 

la inteligencia y de la voluntad 
a la Revelación que Dios ha 
hecho de sí mismo mediante 
sus obras y sus palabras. 
 
177 "Creer" entraña, pues, 
una doble referencia: a la 
persona y a la verdad; a la 
verdad por confianza en la 
persona que la atestigua. 
178 No debemos creer en 
ningún otro que no sea Dios, 
Padre, Hijo, y Espíritu Santo. 
 
179 La fe es un don 
sobrenatural de Dios. Para 
creer, el hombre necesita los 
auxilios interiores del Espíritu 
Santo. 
 
180 "Creer" es un acto 
humano, consciente y libre, 
que corresponde a la dignidad 
de la persona humana. 
 
181 "Creer" es un acto 
eclesial. La fe de la Iglesia 
precede, engendra, conduce 
y alimenta nuestra fe. La 
Iglesia es la madre de todos 
los creyentes. "Nadie puede 
tener a Dios por Padre si no 

tiene a la Iglesia por madre" 
(S. Cipriano, unit. eccl.: PL 
4, 503A). 
 
182 "Creemos todas aquellas 
cosas que se contienen en la 
palabra de Dios escrita o 
transmitida y son propuestas 
por la Iglesia... para ser 
creídas como divinamente 
reveladas" (Pablo VI, SPF 
20). 
 
183 La fe es necesaria para la 
salvación. El Señor mismo lo 
afirma: "El que crea y sea 
bautizado, se salvará; el que 
no crea, se condenará" (Mc 
16,16). 
 
184 "La fe es un gusto 
anticipado del conocimiento 
que nos hará 
bienaventurados en la vida 
futura" (S. Tomás de A., 
comp. 1,2). 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Extractos tomados del libro PARA 

SALVARTE del Pbro. Jorge Loring y/o 

del Catecismo de la Iglesia Católica. 

La Iglesia es la primera que cree, 
y así conduce, alimenta y sostiene 
mi fe. La Iglesia es la primera que, 
en todas partes, confiesa al 
Señor. En el Ritual Romano, el 
ministro del bautismo pregunta al 
catecúmeno:  
"¿Qué pides a la Iglesia de Dios?" 
Y la respuesta es: "La fe". "¿Qué te 

da la fe?" "La vida eterna". 



La fe, comienzo de la vida 

eterna 

 

163 La fe nos hace gustar de 
antemano el gozo y la luz de 
la visión beatífica, fin de 
nuestro caminar aquí abajo. 
Entonces veremos a Dios 
"cara a cara" (1 Cor 13,12), 
"tal cual es" (1 Jn 3,2). La fe 
es pues ya el comienzo de la 
vida eterna: 
 
Mientras que ahora 
contemplamos las 
bendiciones de la fe como el 
reflejo en un espejo, es como 
si poseyéramos ya las cosas 
maravillosas de que nuestra 
fe nos asegura que 
gozaremos un día (S. Basilio, 
Spir. 15,36; Cf. S. Tomás de 
A., s. th. 2-2, 4, 1). 

 

UNA SOLA FE 

 
172 Desde siglos, a través de 
muchas lenguas, culturas, 
pueblos y naciones, la Iglesia 
no cesa de confesar su única 
fe, recibida de un solo Señor, 
transmitida por un solo 

bautismo, enraizada en la 
convicción de que todos los 
hombres no tienen más que 
un solo Dios y 
Padre (Cf. Ef 4,4-6). S. Ireneo 
de Lyon, testigo de esta fe, 
declara: 
 
173 "La Iglesia, en efecto, 
aunque dispersada por el 
mundo entero hasta los 
confines de la tierra, habiendo 
recibido de los apóstoles y de 
sus discípulos la fe... guarda 
(esta predicación y esta fe) 
con cuidado, como no 
habitando más que una sola 
casa, cree en ella de una 
manera idéntica, como no 
teniendo más que una sola 
alma y un solo corazón, las 
predica, las enseña y las 
transmite con una voz 
unánime, como no poseyendo 
más que una sola boca" 
(haer. 1, 10,1-2). 
 
174 "Porque, si las lenguas 
difieren a través del mundo, el 
contenido de la Tradición es 
uno e idéntico. Y ni las 
Iglesias establecidas en 

Germania tienen otro fe u otra 
Tradición, ni las que están 
entre los Iberos, ni las que 
están entre los Celtas, ni las 
de Oriente, de Egipto, 
de Libia, ni las que están 
establecidas en el centro el 
mundo..." (Ibíd.). "El mensaje 
de la Iglesia es, pues, verídico 
y sólido, ya que en ella 
aparece un solo camino de 
salvación a través del mundo 
entero" (Ibíd. 5,20,1). 
 
175 "Esta fe que hemos 
recibido de la Iglesia, la 
guardamos con cuidado, 
porque sin cesar, bajo la 
acción del Espíritu de Dios, 
como un contenido de gran 
valor encerrado en un vaso 
excelente, rejuvenece y hace 
rejuvenecer el vaso mismo 
que la contiene" (Ibíd., 
3,24,1). 
 

RESUMEN 

 
176 La fe es una adhesión 
personal del hombre entero a 
Dios que se revela. 
Comprende una adhesión de  


